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			Introducción 

			En plena era global, y con tantos problemas y desafíos de alcance planetario pendientes de solución, no parece muy razonable que sigamos tan absortos en el discurso y el afán local-nacional y nos ocupemos tan poco de lo transnacional y lo mundial. No nos percatamos de que lo local está ya estrechamente interrelacionado con lo global, y que la suerte del conjunto de la Humanidad se juega cada vez más en un escenario globalizado. En esta situación, resulta coherente plantear la necesidad de una autoridad o poder político de dimensión planetaria. Se trataría, por consiguiente, de llevar la política al escenario global y practicarla también allí de forma análoga —es decir, no necesariamente igual— a como se ha venido haciendo en el ámbito estatal. La política entendida como una actividad que encarna el interés general y que está orientada a la regulación del conflicto, a la creación de oportunidades y a la consecución de objetivos colectivos, siendo su resultado la adopción de decisiones vinculantes que obligan a todos los miembros de la comunidad.

			Llevar la política al escenario global porque el actual modelo de gobernanza, al que tratamos resignadamente de acomodarnos, no se corresponde con las necesidades objetivas de la Humanidad; las costuras de la gobernanza global se resquebrajan aceleradamente, afectando gravemente a la gobernabilidad del planeta. Además del devastador y mortífero covid-19, o del inquietante y transversal fenómeno de la emergencia climática, con impactos tan demoledores en el medio ambiente y en las condiciones de vida de las personas, otros asuntos centrales de la agenda global siguen sin tener un tratamiento adecuado, lo que sitúa al planeta en un estado crítico de alto riesgo, entropía y caos, provocando en el conjunto de la ciudadanía una sensación creciente de miedo, incertidumbre y desconfianza ante el futuro. Hemos llegado a una situación sin precedentes en la historia humana, y ya resulta una obviedad reconocer que la habitabilidad del planeta y la supervivencia de la Humanidad están en serio peligro.

			Entre esos otros asuntos críticos de la agenda global cabe destacar, por ejemplo, el hambre, la miseria y la exclusión para millones de seres humanos (todo ello consecuencia de esa bochornosa inequidad global); las guerras, la amenaza nuclear, el terrorismo y el crimen organizado; la violencia y el trato discriminatorio contra la mujer, la infancia y demás colectivos vulnerables; la impunidad de gobiernos tiránicos, corruptos, incompetentes o excéntricos; el caos y desgarro migratorio y el drama de los refugiados; el descontrol demográfico; la escasez energética y el desabastecimiento de materias primas o de productos de primera necesidad; los paraísos fiscales; la falta de regulación y control de los descubrimientos científicos y tecnológicos, del ciberespacio y de todo lo relacionado con la inteligencia artificial o la biomedicina, cuya mala utilización puede entrañar serios peligros para el bienestar, la salud, la ética, la ecología o la supervivencia de la Humanidad; la falta de un plan adecuado de prevención, gestión y asistencia en casos de catástrofes y calamidades a gran escala, incluyendo pandemias, hambrunas, conflictos bélicos, sequías, inundaciones, terremotos, huracanes, glaciaciones (o desglaciaciones), amenazas procedentes del espacio exterior, etc.

			La brutal e injustificada agresión decretada por el gobierno ruso a Ucrania es otra demostración más de esas graves carencias del actual sistema de gobernanza que rige en el planeta. Ni ha sido capaz de impedir la guerra en Europa (ni en otras partes del mundo), ni tampoco ahora puede evitar esa ruptura del orden internacional y esa dinámica de desencuentros, confrontación y rearme entre países y bloques militares. Esta guerra ha provocado que, día tras día, las potencias militares y nucleares se reten y amenacen, exhibiendo ante una comunidad mundial atónita e incrédula sus últimas conquistas en esta suicida carrera, y —lo que todavía resulta más oprobioso— anunciando el inicio de un nuevo y acelerado proceso de rearme en el que han de tomar parte los demás países. Ahora que deberíamos concentrar todos nuestros esfuerzos y recursos en trabajar juntos y coordinados para combatir el cambio climático (y el hambre, la enfermedad, la pobreza...), resulta que tenemos que desviarlos hacia el complejo militar armamentístico, traicionando, así, los grandes consensos y acuerdos alcanzados en las últimas décadas por la comunidad internacional en todos aquellos temas que afectan a la seguridad colectiva y a la habitabilidad del planeta. 

			La instauración de ese nivel global de gobierno permitiría corregir el colosal desajuste entre la naturaleza y alcance de los problemas y la actual arquitectura político-institucional existente a escala mundial; es preciso reconocer, en este sentido, que una de las grandes paradojas de nuestro tiempo consiste, precisamente, en que todo se globaliza —incluyendo la enfermedad— menos la política y la democracia. Dicho poder planetario supondría, además, perfeccionar y culminar la organización política de la Tierra, que cuenta ya con gobiernos locales, nacionales y en algunos casos también supranacionales, como en la Unión Europea, pero que todavía carece de ese necesario nivel global. Tendríamos, así, un conjunto integrado de unidades políticas parcialmente autónomas o soberanas; un sistema de gobierno multinivel del conjunto del planeta, donde interactuarían de manera escalonada y subsidiaria los distintos niveles de poder político, desde el local hasta el global, pasando por las escalas intermedias.

			La idea de una organización política de la Tierra produce perplejidad, escepticismo generalizado e, incluso, miedo e inquietud; y tiene que afrontar, además, muchas objeciones, prejuicios, malentendidos y oposición de grupos muy poderosos del planeta, cuyos intereses particulares son incompatibles, muchas veces, con los intereses y los bienes comunes de la Humanidad. Esta idea tiene que enfrentarse, también, al relato y la estructura de racionalidad dominantes, que nos hacen creer que el mundo es extremadamente complejo e irremediablemente violento, caótico e ingobernable, y que la naturaleza humana es incorregiblemente anárquica y egoísta; por todo ello, cualquier intento en la dirección de poner orden y concierto a bordo del planeta resultará quimérico, estéril y utópico. 

			El calificativo de «utópico» es muy utilizado por aquellos que se oponen a esta propuesta, y lo consideran como sinónimo de ensueño o aspiración totalmente imposible e irrealizable. Todos ellos olvidan, sin embargo, que el significado auténtico de esta palabra hace referencia a todo deseo, proyecto o plan ideal atrayente y beneficioso que en el momento de su formulación resulta muy difícil e improbable que suceda, pero que, a medio y largo plazo, y dependiendo del tesón y perseverancia aplicada al mismo, se puede alcanzar. La historia de la Humanidad está jalonada de múltiples ejemplos de utopías que, gracias a la fe y al esfuerzo pertinaz de personas y colectivos, sucedieron y se convirtieron en realidad. Es el caso, entre otros muchos, de la abolición de la esclavitud, la implantación de los derechos humanos, el reconocimiento del sufragio universal, el establecimiento del Estado del bienestar, la creación de la Unión Europea o la consecución de innumerables descubrimientos y logros en todos los ámbitos de la vida humana que tanto han contribuido al progreso y bienestar general de la Humanidad. 

			Soy muy consciente de que la instauración de un poder político global conlleva un cúmulo de dificultades de gran calado y perfectamente identificables, que es preciso reconocer y valorar en su justa medida. Ahora bien, uno también es consciente de que dicha propuesta no constituye una ocurrencia, una frivolidad o un mero y anecdótico ensayo de entretenimiento académico, sino que pretende ser un ejercicio de coherencia intelectual y buen juicio, de realismo y utopismo, a la vez, así como la respuesta político-institucional apropiada al estado de ingobernabilidad y a la acumulación de emergencias que afectan al planeta. Por todo ello, el principal objetivo de este trabajo consiste, precisamente, en presentar y contribuir a fundamentar y explicar esta propuesta, aportando hechos, razones y evidencias, rebatiendo objeciones, identificando aquellas circunstancias sobrevenidas que pueden favorecer la instauración de ese Gobierno Democrático del Planeta (en adelante GDP) y formulando algunas ideas y sugerencias relativas al modelo de gobernabilidad que se propone: un modelo democrático, representativo, republicano, plural, policéntrico, multinivel, descentralizado y federal. Éste es el objetivo de este ensayo y éstos son, también, sus contenidos básicos estructurados en seis capítulos con sus respectivos apartados.

			Este estudio será objeto de comentarios, críticas o reseñas, unas favorables y otras desfavorables. Para algunos habrá merecido la pena, y será considerado oportuno, útil, interesante, necesario, atrevido, original, innovador y disruptivo; para otros, todo lo contrario: un esfuerzo baldío, una aportación irrelevante, una frívola e inútil especulación y un ejercicio de ingenuidad y ensoñación. Es posible que todos tengan algo de razón en sus análisis y apreciaciones; y ello es así porque este trabajo no pretende ser una demostración irrefutable de conocimiento científico especializado, ni tampoco una propuesta definitiva en relación al complejo e inconmensurable asunto de la gobernabilidad democrática de la Tierra. Uno de los propósitos principales de este libro —es preciso insistir en ello— es suscitar esta cuestión y contribuir a que se hable de algo tan obvio como es el gobierno de nuestro planeta, pero que ahora mismo constituye un tema tabú; fomentar la reflexión, la investigación y el debate y provocar un pensamiento crítico respecto a una realidad tan novedosa y apremiante a la vez; crear complicidad a nivel tanto académico como social y, de esa manera, poder movilizar al conjunto de la sociedad en la búsqueda y defensa del bien común y de los bienes públicos de toda la Humanidad a través del único instrumento posible: el conocimiento científico y la acción política. 

			Así pues, no se trata tanto de aportar soluciones como de invitar a una búsqueda conjunta, sosegada y perseverante de las mismas. Politizar el tema de la Gobernabilidad Democrática y Federal del Planeta, y contribuir a que se hable de ello: éste es el propósito principal de este libro. Y ésta es, asimismo, la modesta aportación de un politólogo federalista y cosmopolita (y fuertemente enraizado, a la vez, en su comunidad más próxima y cercana), hecha básicamente desde los postulados y las categorías de la politicología; la ciencia que se ocupa, precisamente, del gobierno de las sociedades, incluyendo, en este caso, a la propia sociedad global: esa emergente cosmópolis o politeya planetaria que asoma ya en el horizonte de la Tierra.

			Como no podía ser de otra manera, este libro está dedicado a todas las personas de la Tierra, sin distinción de género, edad, raza, nacionalidad, situación geográfica, religión, cultura, ideología o condición social; todas compartimos una identidad y similitud como seres humanos, y todas tenemos unos intereses y un destino común como especie. Está dedicado, especialmente, a todas esas mujeres y hombres de buena voluntad y buscadores del bien que, lejos de cualquier tentación nihilista, conformista o derrotista, consideran que una de las tareas primordiales de la Humanidad es la de dirigir el proceso de evolución sobre la Tierra, orientándolo por la vía del perfeccionamiento y el bien, y aportando a todo ello dosis de conocimiento, racionalidad, ética y humanismo sin límite. Está dedicado, también, a esas personas escépticas, incrédulas o temerosas, que consideran que esta propuesta es innecesaria, imposible e incluso peligrosa, brindándoles, así, la oportunidad de contrastar, revisar o reconsiderar sus posiciones al respecto. 

			A todos los habitantes de nuestro planeta va dirigido, también, el mensaje central de esta obra, el cual puede resumirse en los siguientes términos. El desarrollo de la gobernabilidad de los asuntos públicos mundiales forma parte ineludible de la responsabilidad humana; una tarea y un proceso imperecedero que hoy más que nunca, en plena era global y con tantos desafíos y amenazas sobrevenidas, es preciso reactivar. Sólo así se podrá evitar que las amenazas alcancen la categoría de catástrofes y que el virus desordenado de la Humanidad acabe destruyendo nuestro fascinante planeta azul; y sólo así conseguiremos que la vida en este siglo xxi (y siguientes) sea más segura, sostenible, saludable, justa, libre y humana. Ésta es la cuestión sustancial y el gigantesco desafío al que han de hacer frente las sociedades actuales en esta coyuntura histórica. Iniciar una Gran Transición que permita llevar la política al escenario global para dotar a la Tierra de una arquitectura político-institucional acorde con las necesidades objetivas del conjunto de la Humanidad. Una tarea que hay que afrontar cuanto antes y sin demora, puesto que las emergencias apremian: ¡es hora de actuar, es la hora del Gobierno del Planeta!

			Antes de finalizar esta introducción permítanme añadir una nota personal. El interés por la temática abordada en este libro no es repentino ni reciente, sino que constituye una constante en mi trayectoria personal y académica. La primera aportación fue realmente precoz y atrevida, y consistió en la presentación de una ponencia en el XII Congreso Mundial de la Asociación Internacional de Ciencia Política (IPSA), celebrado en Río de Janeiro el año 1982; el título de la misma fue claro, preciso y explícito, y poco tenía que ver, además, con la sabiduría política convencional de la época: «Besoin d’une Autorité Mondiale». Recuerdo que mi mentor fue el prestigioso politólogo brasileño Helio Jaguaribe, el cual me animó a seguir cultivando esta opción manifiestamente cosmopolita. Allí empezó una preocupación —en realidad, casi una inquietud obsesiva— que ha perdurado hasta la actualidad, y que me ha llevado a interesarme por todo lo relacionado con la teoría del Estado, el proceso de integración europea, el federalismo, la cooperación transfronteriza, la gobernanza multinivel, el gobierno mundial y, en definitiva, la cosmopolítica; es decir, todo lo concerniente a los procesos de asociación e integración política en el planeta, tanto a escala regional-continental como global. En cierto modo, esta publicación representa la culminación (no la finalización) de toda esta trayectoria, y aparece, además, en un momento en el que algunas de mis preocupaciones, advertencias y propuestas formuladas a lo largo todo este tiempo han alcanzado máxima vigencia y actualidad.

			Argimiro Rojo Salgado (Vigo, 2023)

		

	
		
			Las razones de un gobierno del planeta necesario y urgente

			Cada vez son más las personas, las asociaciones de la sociedad civil, las comunidades científicas o las organizaciones de ámbito internacional que vienen identificando de manera insistente las múltiples razones y motivos que reclaman una autoridad política de ámbito mundial, siendo la finalidad principal de la misma garantizar la habitabilidad del planeta y la supervivencia de la Humanidad. En este capítulo se propone llevar a cabo una sucinta enumeración de algunas de estas razones, concretadas en otros tantos problemas, desafíos, amenazas, transformaciones y cambios que afectan y caracterizan al conjunto de la Tierra en la era actual.

			La crítica situación medioambiental

			Llevamos décadas —por no decir siglos—1 denunciando las múltiples agresiones al planeta, insistiendo en la necesidad de detener esa actitud depredadora y proponiendo, al mismo tiempo, una serie de actuaciones concertadas a nivel global. Así, y a modo de ejemplo, cabe recordar cómo hace más de cuatro décadas Ramón Tamames (1980) ya denunciaba el alto nivel de erosión y contaminación ejercido por la actividad humana, causado todo ello por los «poderosos medios de destrucción que proporciona la tecnología moderna (pesticidas, elementos no biodegradables, motores de combustión interna...), así como por las decisiones políticas poco meditadas como la deforestación salvaje, etc.». Otros advertíamos de que la ruptura del equilibrio ecológico conduciría a una situación muy peligrosa de cara a la propia supervivencia de la Humanidad: «De no invertir esta situación, el Planeta Azul estará abocado al desastre» (Rojo Salgado, 1983). Con anterioridad, muchas más voces autorizadas, como Boulding o Heilbroner, ya denunciaban la situación de sobrecarga y deterioro que empezaba a detectarse a bordo de lo que ellos mismos denominaban «el vulnerable Navío Espacial Tierra». 

			El Club de Roma ha venido publicando durante las últimas décadas numerosos informes de máximo interés medioambiental, alguno de los cuales, como el de 1972 titulado The Limits of Growth, contribuyó a crear conciencia ecológica a nivel mundial. En un informe posterior ya se apreciaban motivos suficientemente alarmantes para justificar esta dura y áspera declaración que bien merece la pena reproducir:

			Qué ignorancia de las reglas de la vida, qué derroche de recursos potenciales, qué desprecio del interés de nuestros descendientes, qué crueldad respecto de las demás criaturas, que también ellas tienen derecho a la vida; qué incultura, qué ofensa a un verdadero espíritu religioso, qué falta de principios éticos y de respeto por nuestra misma Humanidad. (Informe al Club de Roma, 1979).

			El propio fundador de dicha organización, Aurelio Peccei, mostraba gran preocupación por esta cuestión e insistía en la idea de que nadie se hacía cargo de los problemas del planeta en su conjunto. Para los problemas locales y nacionales —decía— existen toda una serie de instituciones y organismos, pero en cambio ¿quién se interesa por los problemas de nuestro mundo? Nadie se hace cargo del mundo —añadía—; eso sí, todos buscan afanosamente sacar la mayor tajada posible de esta acción depredadora que no cesa, razón por la cual el planeta ofrece un escalofriante escenario de lo que bien se podría denominar la tragedia de los bienes comunes; es decir, el destino sin esperanza de algo que pertenece a la comunidad humana en su conjunto, y que cada uno intenta saquear más o primero que los otros sin preocuparse mínimamente por el interés común (Peccei, 1981). 

			La denuncia y el discurso a lo largo de todos estos años han estado centrados en una línea argumental reiterativa, focalizada en los grandes problemas sobrevenidos y en las posibles consecuencias catastróficas que de ellos pueden derivarse: la polución del aire; la escasez y deterioro de la calidad del agua; la contaminación de ríos, mares y océanos; la acumulación de desechos industriales; la extinción de especies animales, vegetales y de ecosistemas; la inmolación al dios asfalto de cada vez más extensiones de superficie terrestre; la sobreexplotación y agotamiento de materias primas y de otros recursos y energías no renovables; la deforestación y la desertización; los deshielos acelerados de los glaciares; la destrucción de la capa de ozono, el efecto invernadero y el calentamiento global; el cambio climático; la superpoblación (la llamada bomba demográfica) y la consiguiente presión sobre los recursos disponibles; el deterioro de la calidad de vida en las grandes ciudades, etc.

			En el transcurso de las últimas décadas, a la vez que se llevaban a cabo estas denuncias y se identificaban las amenazas medioambientales, se ponían en marcha una serie de iniciativas —por parte principalmente de la Organización de las Naciones Unidas— relacionadas con esta cuestión crítica de la agenda global. El año 1972 marca, en cierto modo, el inicio de esta serie de actuaciones con la celebración en Estocolmo de la Conferencia sobre el Medio Ambiente Humano; en 1992 tiene lugar en Río de Janeiro la Cumbre de la Tierra sobre Medio Ambiente y Desarrollo del Clima, en la que se aprueban varias declaraciones y convenios de gran interés y trascendencia; ese mismo año se establece la Convención Marco sobre el Cambio Climático; en 1997 se aprueba el Protocolo de Kioto y en 2002 se celebra en Johannesburgo la Cumbre Mundial del Desarrollo Sostenible. 

			Además de estas iniciativas, las Naciones Unidas (NNUU)2 han venido promoviendo, también, la celebración ininterrumpida desde el año 1995 de las Conferencias sobre Cambio Climático (COP). Dichas conferencias tienen lugar en el ámbito de la Convención Marco de las NNUU sobre Cambio Climático (CMNUCC) y sirven, principalmente, para evaluar el progreso en el tratamiento de todo lo relacionado con este grave problema medioambiental. La última conferencia COP, de un total de 26, tuvo lugar en Glasgow a finales de 2021, precedida de la celebrada en Madrid dos años antes. Las NNUU también vienen realizando informes periódicos sobre dicha problemática (el publicado el 13/3/2019, titulado Perspectivas del medio ambiente mundial y elaborado por 250 científicos y expertos de 70 países,3 será objeto de comentario a continuación). 

			Pero las reiteradas denuncias, advertencias, informes, propuestas y recomendaciones realizadas a lo largo de todas estas décadas no han tenido el efecto deseado; en lugar de reaccionar y mitigar esta crisis, invirtiendo nuestros modelos de producción y de consumo, ordenando y regulando nuestra relación con la naturaleza, hemos seguido esquilmando y destruyendo nuestro planeta. Según el Informe Brown to Green, elaborado por Climate Transparency,4 las emisiones del CO2 han seguido creciendo de forma alarmante en todos los países, y la concentración en la atmósfera de los principales gases del efecto invernadero marcó un nuevo récord durante 2018. El documento advierte que, de seguir la tendencia actual, los impactos del clima serán muy severos y aumentará el riesgo de que el planeta rebase puntos de inflexión críticos, de no retorno, tras los cuales experimentará cambios sistémicos profundos e irreversibles, incluyendo la subida del nivel del mar, las sequías y las inundaciones. 

			El Informe de las NNUU de 2019 —antes citado— muestra, igualmente, un panorama catastrófico y desolador, enfatizando en la idea de que la crisis medioambiental es multidimensional y se manifiesta de muchas maneras, todas ellas de efectos muy nocivos tanto para la salud humana como para el ecosistema. En primer lugar, nos encontramos con el cambio climático, al que se le atribuye una capacidad altamente destructiva para alterar los patrones meteorológicos y producir efectos devastadores sobre el medio ambiente, la economía y la sociedad; todo ello como consecuencia de poner en peligro los medios de subsistencia, la salud, el agua, la seguridad alimentaria y energética, el hábitat y los asentamientos humanos, agudizando la pobreza, los desplazamientos migratorios y los conflictos. Los procesos acelerados de los deshielos de los glaciares, la subida del nivel del mar y el aumento de su temperatura, las tormentas tropicales, las inundaciones, los tsunamis, las temperaturas extremas con las consiguientes olas de calor cada vez más frecuentes, las sequías o los incendios forestales incontrolados constituyen pruebas inequívocas que desautorizan cualquier posición negacionista. Es preciso reconocer, en este sentido, que se trata de una evidencia empírica que deberíamos asumir con todas las consecuencias.

			La contaminación del aire es otra manifestación de esta crisis sistémica, y constituye el principal factor ambiental de mortandad mundial (entre seis y siete millones de muertes prematuras al año), debido a que el 95% de la población de la Tierra reside en zonas con niveles de partículas finas superiores a los recomendados por la OMS. La pérdida y degradación de hábitats, usos agrícolas insostenibles, propagación de especies invasoras, contaminación y sobreexplotación, tala ilegal y comercio ilícito de especies silvestres son algunas de las prácticas que, según el informe, suponen otra grave amenaza que afecta al conjunto de la biodiversidad del planeta. La contaminación de océanos, mares y costas, debido, entre otros factores, a la acidificación del agua por la captación de CO2 y a la contaminación con plásticos y microplásticos (cada año, ocho millones de toneladas de materiales plásticos acaban en el mar, representando el 75% de la basura marina), constituye otra realidad alarmante del panorama medioambiental. 

			A todo ello hay que añadir otro serio desafío causado por la reducción de las existencias y disponibilidad del agua dulce y el empeoramiento de su calidad. El exceso de agua utilizada en la agricultura (más de un 70% del agua dulce del mundo), en el riego y usos domésticos, en la industria y en la minería está entre las principales causas de esta decreciente disponibilidad, originando en muchos casos el agotamiento de acuíferos. Todo ello se ve agravado por el hecho de que la calidad del agua empeora como consecuencia, principalmente, de la contaminación orgánica y química ocasionada por agentes patógenos, fertilizantes, plaguicidas, sedimentos, metales pesados y desechos plásticos. También resulta preocupante la situación de los humedales (desde 1970 han desaparecido el 40%), considerados de gran incidencia en todo lo relacionado con el cambio climático. Finalmente, y por si el contenido de estos informes no fuese suficientemente claro y categórico respecto del grave problema medioambiental, las conclusiones que se desprenden tanto de la Cumbre Mundial del Clima COP25 celebrada a finales de 2019 en Madrid como de la última celebrada en Glasgow en octubre de 2021, muestran una dramática radiografía del estado de salud de la Tierra. Según dichas conclusiones, es necesario y urgente reconocer y asumir, de manera inequívoca, que nos encontramos en una situación de emergencia climática; todo ello causado por los actuales modelos de producción y de consumo, considerados absolutamente insostenibles. 

			Todos estos hechos deberían, en buena lógica, obligarnos a iniciar sin dilación esa gran Transición Ecológica a escala planetaria para detener y revertir la grave situación de degradación creada. Es hora de actuar (Time For Action era uno de los lemas de la COP25 de Madrid) e implementar medidas urgentes para tratar de evitar la catástrofe medioambiental, tal como nos recuerda la activista alemana Carole Rackete (2020) o el empresario Bill Gates (2021), que nos advierte que el cambio climático tendrá efectos mucho peores que la actual pandemia del coronavirus. Unas medidas que están ya definidas y gozan del respaldo y consenso de la comunidad científica mundial, y que consisten, por ejemplo, en implementar cuanto antes ese Green New Deal Global que nos propone Rifkin (2019), a fin de cumplir con el plazo de descarbonización de la economía global y su reenergización con electricidad verde y servicios sostenibles. 

			Ahora bien, el problema radica en cómo poner en práctica dichas medidas, esto es, cómo hacerlas efectivas y obligatorias para todas las poblaciones, países y territorios de la Tierra. La cuestión es de extrema dificultad; tan difícil debe ser que llevamos demasiadas décadas contemplando cómo se agiganta la crisis medioambiental sin hacer casi nada para remediarla. En los sucesivos informes de la ONU se apunta a uno de los principales motivos de esta parálisis e inacción, al señalar que «los Estados no están en la senda de cumplir con las metas fijadas»; ello significa reconocer —es preciso enfatizar en ello— la incapacidad o la falta de voluntad de los Estados para hacer frente al problema. El incumplimiento, por parte sobre todo de los países más contaminantes, ha quedado patente en las dos últimas cumbres del clima, y ha supuesto una nueva y amarga frustración respecto de las expectativas depositadas en los resultados de las mismas. Este es el gran problema y el gran obstáculo: la falta de implicación real de los Estados y de sus gobiernos respectivos.

			¿Qué hacer, entonces? ¿Existe alguna alternativa al punto muerto en el que nos encontramos? Ésta es la cuestión clave y el nudo gordiano que es preciso resolver, y cuanto antes, ya que el tiempo apremia y todo lo que hay que hacer hay que hacerlo ya. ¡La emergencia climática ha sido reconocida y declarada y, por eso mismo, la transición ecológica se hace necesaria, inaplazable y urgente, a la vez! Los desastres causados por el covid-19 parecen haber eclipsado y desplazado de la agenda de la Humanidad la grave crisis medioambiental, pero no nos engañemos: las consecuencias devastadoras del cambio climático están a la vuelta de la esquina, y no tardarán en manifestarse si no empezamos a cambiar ya nuestros modelos y hábitos de producción y de consumo. A fuerza de ser sinceros, hemos de reconocer que algunos de esos efectos devastadores ya los estamos padeciendo, por lo que ahora toca actuar no ya para prevenir o evitar la catástrofe sino más bien para gestionarla. Como nos recuerda Ferrajoli (2022), gracias a las informaciones proporcionadas por la comunidad científica sabemos que las catástrofes van a producirse o, lo que es peor, ya están acaeciendo y explotarán en breve, y no por decisión divina sino como consecuencia de nuestras propias actuaciones u omisiones. ¡El comportamiento irresponsable y depredador del ser humano, junto con esa nefasta gestión del futuro por parte de nuestros gobernantes, tienen estas consecuencias! ¿Despertaremos a tiempo de este estado de parálisis y atolondramiento colectivo?

			Tras constatar la falta de colaboración de los Estados, y después de comprobar también la incapacidad de las organizaciones internacionales (incluyendo a la propia ONU) para imponer obediencia y obligar a cumplir los acuerdos, todo parece indicar que la solución a este enorme reto pasa por repensar la arquitectura político-institucional de nuestro planeta para poder afrontar (gobernar) con nuevos instrumentos y en las escalas adecuadas los tiempos y amenazas sobrevenidas. En otras palabras, la solución pasa por llevar la política al escenario global para disponer, precisamente, de un Gobierno Mundial de la Naturaleza, capaz de regular, imponer obediencia y garantizar el cumplimiento de los acuerdos globales relacionados con la preservación del medio ambiente. Como el lector podrá advertir, ésta será, precisamente, la línea argumental que recorra toda esta exposición favorable a la creación de un GDP.

			Ese Gobierno Mundial de la Naturaleza, además de garantizar el cumplimiento de las regulaciones globales relacionadas con la preservación del medio ambiente, debe prestar también una atención especial a la educación, debido a que el desequilibrio ecológico es el resultado de un modo de ser, de estar y de actuar del ser humano, y de un sentido que éste ha dado a su relación con el medio ambiente. Se ha pasado de la simple utilización a la explotación, para terminar en la sobreexplotación, la devastación y la destrucción, alterando ese ecosistema en el que se produce y reproduce la vida misma. En las últimas décadas, especialmente, se ha venido incentivando un modelo de actividad económica basado en el frenesí y el desenfreno consumista, en la búsqueda obsesiva del «cada vez más», en la persecución sin fin de la competitividad y del crecimiento económico ad infinitum y en la explotación masiva de los recursos naturales; todo ello es incompatible con un planeta que cada vez evidencia más sus límites, deterioro y fragilidad. 

			Es cierto que todos los humanos tendemos a consumir bienes de manera insaciable, y ello ha sido una constante histórica: «Somos animales lujosos, que ampliamos constantemente el repertorio de nuestras necesidades» (Marina y Rambaud, 2018). Mientras los animales siguen repitiendo sus rutinas durante milenios (los pájaros, por ejemplo, continúan haciendo sus nidos de la misma manera), los humanos transitamos de la cueva al rascacielos, pasando por lujosos palacios o suntuosos templos religiosos. Reconociendo esta tendencia y esta constante histórica, tan característica de la condición humana, deberíamos, sin embargo, caer en la cuenta de que el estado de cosas existente nos obliga a cuestionar muy seriamente nuestro modelo de sociedad de la acumulación, la desmesura, la codicia y el consumo insaciable de objetos materiales. No se puede seguir con la orgía y el desenfreno consumista, ni con el despilfarro y derroche de recursos, puesto que es incompatible con la escasez de los mismos y con el necesario equilibrio ecológico; y porque, además, vulnera flagrantemente un principio básico de justicia intergeneracional al no garantizar las condiciones de habitabilidad de las generaciones venideras. 

			El modelo actual de producción y de consumo es insostenible, y la naturaleza entera comienza a revelarse contra los excesos de esta sociedad desbocada. Y si ello es así, si estas crisis y desajustes que afectan al conjunto del planeta son la expresión y consecuencia de un modelo de vida y de organización de todo el sistema sociopolítico y económico que resulta a todas luces insostenible, entonces tendremos que rectificar, cambiar el rumbo, invertir la situación y empezar a hacer las cosas de otra manera. Esta tarea no resultará nada fácil, teniendo en cuenta que el consumo es ya un modo habitual de relacionarse (no sólo con los objetos, sino con la comunidad y con el mundo), así como un modo de actividad sistemática y de respuesta global en el cual se fundamenta todo nuestro modelo cultural: «Nuestra sociedad se concibe y se define como sociedad de consumo, algo que ha adquirido ya fuerza de sentido común [...], y la publicidad es el canto triunfal de esta idea» (Baudrillard, 2012). 

			Pero, pese a las dificultades y a los hábitos tan arraigados existentes en el seno de nuestras sociedades, es preciso reaccionar y decidirnos a iniciar una verdadera conversión ecológica conducente a modificar nuestros estilos de vida, corregir ese consumo obsesivo y compulsivo y aprender a cuidar del planeta implantando una nueva escala de valores basada en criterios de moderación, sobriedad y austeridad bien entendida;5 una nueva escala de valores fundamentada en la primacía del ser sobre el tener (Fromm, 1981), dos modos de manifestarse nuestra condición humana y, a la vez, dos actitudes totalmente opuestas que podemos adoptar ante todo cuanto nos rodea. Nuestra sociedad se caracteriza por el predominio absoluto del tener y por la codicia y el afán desmedido de poseer y consumir, y ello conduce —según el propio autor— a la exaltación idolátrica de la razón instrumental, al envilecimiento y enajenación de la condición humana, al deseo de convertir en mi propiedad todo el mundo y todas las cosas, y al saqueo y devastación de todo cuanto nos rodea y de la naturaleza en su conjunto. 

			Implantar nuevos valores que nos lleven a proclamar la centralidad y la preeminencia de la cultura y la educación, bienes inmateriales que podemos acrecentar ilimitadamente y que son capaces de satisfacer muchas de nuestras apetencias y necesidades de entretenimiento, ocio, disfrute y realización personal; y sin que ello suponga agrandar el consumo de bienes materiales con el consiguiente daño al medio ambiente. En este sentido, no parece muy desatinada la sugerencia hecha por el premio Príncipe de Asturias de las Letras de 2010, el cual considera que la mejor manera de llenar esas décadas adicionales de vida que la medicina y la calidad de vida nos regalan es dedicando nuestro tiempo libre «a saber más y a desarrollar una vida interior floreciente» (Maalouf, 2009). 

			El consumo masivo de bienes de contenido cultural registrado durante la pandemia, que para muchas personas ha supuesto un entretenimiento y una medicina eficaz para sobrellevar los impactos del confinamiento forzoso, podría haber sido un buen ensayo y ejercicio de iniciación a esta práctica tan recomendable. Ojalá que la enfermedad y la reclusión nos hayan ayudado a descubrir el valor, el placer y las incontables prestaciones de la cultura en todos sus ámbitos de expresión y manifestación. Confiemos, también, en que de esta devastadora experiencia hayamos aprendido, por ejemplo, que la bicicleta es un gran medio de transporte, y asequible a todos los públicos; que el teletrabajo, y sin que ello suponga una nueva forma de explotación laboral, ahorra mucha energía y puede, al mismo tiempo, aumentar nuestra calidad de vida; o que no hace falta utilizar el avión, cuando es posible reunirse, adquirir conocimientos o tomar decisiones vía internet. De la misma manera que el covid-19 ha puesto de manifiesto que la preservación de nuestra salud exige e impone —en determinadas circunstancias— drásticas e inéditas disciplinas y privaciones (como el confinamiento en nuestras casas y la paralización del planeta), la salud del planeta —de la que tanto depende nuestra supervivencia y bienestar general— también nos está demandando mesura, moderación, privaciones y disciplina. Ahora se trata de evitar a toda costa que el virus humano, con su comportamiento invasor, insaciable, depredador y ecocida, acabe destruyendo las condiciones de habitabilidad sobre la Tierra.

			Ojalá que en la memoria colectiva retengamos la lección y el legado de que el covid-19 constituyó, ciertamente, una terrible experiencia, pero, también, una gran oportunidad que hemos sabido aprovechar para corregir, mejorar, educar y entender mejor cómo debe ser nuestra relación con nosotros mismos, con las demás personas y con el conjunto de la naturaleza. Sería una gran frustración colectiva (otra más) que todas aquellas reflexiones y buenos propósitos surgidos durante el forzoso confinamiento, y que se manifestaron y compartieron a través de una profusión de vídeos y demás mensajes difundidos a través de las redes sociales, quedasen diluidos y echados en el olvido con la llegada y la acomodación a la nueva o vieja normalidad. 

			Tampoco estaría de más, en este orden de cosas, evocar el mensaje de Francisco de Asís, símbolo y referente de esa reconciliación de ser humano con la naturaleza y de la necesidad de crear hábitos de austeridad, moderación y solidaridad con los desheredados de la Tierra. Hijo del rico mercader Pietro di Bernardone, renuncia a toda su herencia, se desnuda delante de sus gentes en un acto simbólico de total desprendimiento y libertad, se viste de saco, reparte sus bienes entre los necesitados y se desposa con la «dama Pobreza». El tener deja paso al ser, y ello va a traducirse en esa actitud especial hacia la madre naturaleza, tan bien caracterizada en su célebre «Cántico de las Criaturas», considerado como el primer manifiesto ecologista de la historia; en él ensalza, dialoga y confraterniza con todos los seres de la creación, desde el hermano sol a la hermana agua, al hermano lobo, a la hermana alondra y a la hermana tierra con sus frutos, plantas y flores. Francisco, il fratello universale, se acerca a la naturaleza con verdadera veneración, tanto por su valor intrínseco como por su servicio a las personas y al conjunto de los seres vivos, descubriéndonos en su actitud un inmenso e infinito espacio donde interactúan armoniosamente Dios, la Humanidad y la madre Naturaleza.

			Los otros problemas globales de la contemporaneidad

			Los problemas derivados de la gran crisis medioambiental no son los únicos que nos aquejan en la hora presente; otros muchos más problemas, riesgos y desafíos conforman la agenda crítica del planeta. Entre todos ellos reviste especial gravedad esa situación de inseguridad colectiva permanente causada por el temor a una guerra nuclear, química o bacteriológica, provocada bien por error o bien como consecuencia de una acción deliberada de algún país, gobierno o mandatario excéntrico, delirante, canalla o despótico; o también de organizaciones terroristas y criminales. 

			Las recientes advertencias contenidas en el Boletín de Científicos Atómicos de la Universidad de Chicago son claras y tajantes al respecto, al señalar que la situación de inseguridad internacional es más peligrosa que nunca (peor, incluso, que durante el período de la Guerra Fría), debido a la creciente competitividad entre las superpotencias, la intensificación de la carrera armamentística y la proliferación de armas atómicas.6 Se concluye afirmando que «la Humanidad nunca ha estado tan cerca de la autodestrucción».7 La utilización de bombas lógicas e inteligentes por parte de organizaciones terroristas o de gobiernos, que pueden afectar a infraestructuras vitales y estratégicas (centrales nucleares, refinerías, comunicaciones, transportes, etc.), también es otro escenario de riesgo que puede derivar en catástrofe. Y lo mismo cabe decir acerca del creciente desarrollo de robots militares y de armas totalmente autónomas, preludio de un escenario de guerra robotizada en el que la persona dejará de tener valor alguno (Baños, 2018). 

			Es preciso reconocer que esta situación de alto riesgo continuará agravándose debido a que cada vez habrá más bombas nucleares y más países que las posean; y ello es una consecuencia más de esas graves carencias del actual sistema de gobernanza global: no puede garantizarle a la Humanidad una norma que prohíba (ni siquiera que regule) la fabricación, proliferación y uso de las armas nucleares. Los tratados START 1, START 2 y START 3 entre Estados Unidos y Rusia, que sirvieron para reducir o limitar en el pasado el número de cabezas nucleares, han perdido su vigencia en la práctica debido al clima de confrontación existente entre ambos países; y lo mismo se puede decir del Tratado de No Proliferación de Armas Nucleares firmado en 1968 por las dos superpotencias, o del Tratado de Prohibición de Armas Nucleares que ha entrado en vigor en 2021 pero que, a día de hoy, no ha sido ratificado por ninguno de los países que poseen dicho armamento. ¡Y, claro, con tantas armas disponibles en los silos nucleares, con tantos países dispuestos a seguir fabricándolas, y sin tratados o normas vinculantes que las prohíban, regulen o controlen, la inseguridad del planeta está garantizada, y el riesgo de un holocausto nuclear puede que también!

			La guerra de Ucrania ha contribuido a activar esa dialéctica de confrontación entre los grandes bloques militares, sacando a la luz los gigantescos y repletos arsenales de armamento existentes, así como su devastador poder de destrucción. Este conflicto ha provocado, además, que, día tras día, las superpotencias militares y nucleares se reten y amenacen, exhibiendo sus últimas conquistas en esta suicida carrera y anunciando, además, el inicio de un nuevo y acelerado proceso de rearme en el que han de involucrarse los demás países. Ahora que deberíamos concentrar todos nuestros esfuerzos en trabajar juntos para llevar a cabo esa inaplazable y urgente transición ecológica resulta que tenemos que volver a levantar fronteras, masacrar a seres humanos, violar todos los derechos humanos, cometer crímenes de guerra horrendos, arrasar territorios, sabotear infraestructuras estratégicas y desviar los recursos (cada vez más escasos) hacia el complejo militar armamentístico. ¡Qué locura, qué regresión y qué crimen de lesa Humanidad! 

			Otro problema grave que afecta al sistema mundial en la actualidad hace referencia a la falta de regulación y control sobre el crecimiento demográfico y la distribución de la población para adaptarla a las capacidades productivas y de sostenibilidad del planeta; ello conduce a que mientras en algunas latitudes de la Tierra, como África o Asia, se produce un incremento exponencial de la población (presionando de manera tan dramática sobre los limitados y cada vez más escasos recursos disponibles), en otras, como Europa, asistimos a un alarmante retroceso y declive demográfico. Tanto desde el punto de vista de la sostenibilidad y resiliencia de nuestro planeta, como de los recursos disponibles y del derecho de todas las personas a disfrutar de unas condiciones de vida dignas, el tema de la densidad y distribución de la población mundial constituye otro de los grandes problemas globales de la contemporaneidad que es preciso afrontar y gobernar. 

			La capacidad de carga de nuestro planeta es limitada y su aforo tiene un tope, y por ese motivo debe ser regulado. Los expertos calculan, por ejemplo, que, si en estos momentos todos los habitantes de la Tierra disfrutaran de un completo bienestar, el consumo mundial se dispararía y multiplicaría por 11, lo que equivaldría aproximadamente a una población mundial de 77.000 millones de habitantes; una sobrecarga que las disponibilidades del planeta en modo alguno soportarían. La Humanidad no puede, por consiguiente, continuar en esta situación de inconsciencia colectiva y seguir confiando en que una mano invisible o una supuesta armonía preestablecida obren el milagro del equilibrio en relación a la cuestión demográfica. Una cuestión tan crucial como ésta debe ser objeto de una gestión y regulación adecuada, por muy políticamente incorrecto que ello pueda parecer. 

			Tampoco existe un plan y una logística adecuada para la gestión y asistencia en caso —cada vez más probable— de que se produzcan catástrofes y calamidades a gran escala (tanto en el nivel global como subglobal e interplanetario), incluyendo pandemias, hambrunas, conflictos, sequías, incendios, inundaciones, terremotos, huracanes, glaciaciones (o desglaciaciones, como consecuencia del cambio climático), amenazas procedentes del espacio exterior, etc. Sobre este importante y, a la vez, tan olvidado asunto relativo a las amenazas espaciales se ha pronunciado recientemente J. M. Trigo (2022), llamando la atención sobre la necesidad de planificar convenientemente una defensa planetaria y destinar más recursos en ciencia y tecnología para evitar, así, que una roca espacial nos destruya, aniquile y extinga como a los dinosaurios. Carecemos, además, de la adecuada regulación y control sobre las múltiples y cada vez más vertiginosas innovaciones tecnológicas y descubrimientos científicos, cuya utilización puede entrañar serios peligros para el bienestar, la ética, la ecología, la salud, la habitabilidad del planeta o la supervivencia de la Humanidad (biomedicina, inteligencia artificial, sociedad de la información, ciberespacio, etc.).

			Ciertamente, hemos de prepararnos para hacer frente a ese gran desafío relacionado con el nuevo escenario en el que, en un futuro inmediato, nos van a situar los inmensos poderes proporcionados por los vertiginosos avances científicos y tecnológicos. ¿Qué haremos con todo ese potencial? Noah Harari (2017), tras considerar que los humanos rara vez se sienten satisfechos con lo que ya tienen, pues siempre quieren más y no soportan el vacío, formula estas preguntas: ¿qué haremos con nosotros y qué harán durante todo el día los científicos, investigadores, millonarios, gente de negocios o gobernantes cuando poseamos poderes nuevos y enormes, y cuando la amenaza de la peste, la guerra y la hambruna —los tres grandes azotes de la historia de la Humanidad— hayan desaparecido? ¿Cuáles serán los próximos objetivos y la nueva agenda de la Humanidad? El autor israelí se atreve a adelantar una respuesta, que puede dejarnos perplejos, al afirmar que «después de haber elevado a la Humanidad por encima del nivel bestial de las luchas por la supervivencia, ahora nos dedicaremos a ascender a los humanos a dioses y a transformar al Homo sapiens en Homo Deus». 

			Luchar contra la vejez y la muerte, subsanando esos «fallos técnicos» que las producen, buscar la clave de la felicidad que nos permita eliminar el dolor y alcanzar ese estado permanente de sensaciones placenteras, apostar por la eterna juventud, la inmortalidad o amortalidad pueden ser los próximos objetivos de la especie humana. Esta evolución y este ascenso de humanos a dioses se producirá a través de diferentes vías y procedimientos que nos irán proporcionando —y de manera cada vez más acelerada y sin pausa— los avances científicos y tecnológicos; y, en este orden de cosas, tanto la bioquímica como la ingeniería biológica, la ingeniería cíborg o la ingeniería de seres no orgánicos jugarán un papel fundamental. Todo esto parece o suena a ciencia ficción, pero ya empieza a ser una realidad; es decir, ya empezamos a disponer de capacidad y competencia para remodelar nuestro cuerpo y nuestra mente, y así poder superar la vejez, la enfermedad, el dolor y la muerte. Y de continuar por esta senda, ¿estaremos reconocibles los humanos y las sociedades dentro de unas décadas?

			Contemplando este horizonte y considerando todas estas posibilidades de futuro es normal que muchas personas entren en pánico y se sientan aturdidas, temerosas e, incluso, consternadas. ¿Y qué se puede hacer? ¿Debemos echar el freno? Pero ¿es posible y aconsejable detener el avance científico? ¿Acaso podemos olvidar —tal como nos recuerda el propio Noah Harari— que la única y mayor constante de la historia es que todo cambia? Ante este colosal desafío y dilemas, la Humanidad debe reaccionar, anticiparse a ese futuro, planificarlo, encauzarlo y gobernarlo; es decir, recurrir a la política y practicarla también a escala planetaria para poder elaborar, regular e implementar en tiempo y forma adecuada esa nueva agenda global que asoma en el horizonte. Sólo así podremos acordar y decidir acerca del uso correcto que se debe hacer de los avances científicos y tecnológicos, y antes de que ellos decidan definitivamente por nosotros. Ello significa actuar como Humanidad y como especie, una de cuyas tareas primordiales es la de dirigir el proceso de evolución sobre la Tierra, orientándolo por la vía del perfeccionamiento y del bien, y aportando a todo ello dosis de conocimiento, racionalidad, ética y humanismo sin límite. 

			El estado de distopía generalizado causado por el covid-19 ha evidenciado, también, y de forma extremadamente trágica, esas debilidades organizativas y de gestión a escala mundial para garantizar, en este caso, lo más básico y esencial del ser humano: la salud y la vida. Algunas de esas carencias han quedado esculpidas en la memoria colectiva de nuestras sociedades, tales como la precariedad de medios humanos y materiales de la Organización Mundial de la Salud (OMS), así como su incapacidad para la toma de decisiones; la extrema desigualdad en el reparto de la riqueza y en los sistemas de salud de los distintos países del mundo; la falta de logística y coordinación a nivel global, impidiendo a los países o regiones pobres alcanzar el nivel adecuado de inmunización por falta de vacunas; la feroz competencia e insolidaridad en las relaciones internacionales, donde ha primado en muchos casos el principio del «sálvese quien pueda»; la falta de regulación y supervisión de las investigaciones y experimentos científico-farmacéuticos; las cadenas de suministros condicionadas por la lógica de la deslocalización y del capitalismo salvaje; o la ausencia de supervisión sobre conductas irresponsables, demagógicas y temerarias de algunos gobiernos nacionales, que, en unos casos, han puesto en grave riesgo la salud y la vida de sus ciudadanos y, en otros casos, han ocasionado directa o indirectamente la muerte de muchas personas.

			El advenimiento de una sociedad globalizada implica, en principio, un mundo de responsabilidad difusa, fragmentada e intermitente sobre el que no puede ejercerse ningún control efectivo y del que nadie tampoco se hace cargo. La globalización supone interconexión, alta movilidad, trasmisión, contagio, efectos cascada y amplificación de las catástrofes; un escenario al que el sociólogo británico Giddens (2007) califica de un mundo desbocado y fuera de control. El covid-19 es una demostración categórica de estos nuevos escenarios globalizados caóticos, desregularizados e incapaces de hacer frente a las situaciones de catástrofe sobrevenidas, sean de naturaleza sanitaria, humanitaria, medioambiental, bélica, etc. En las últimas décadas, la Humanidad ha padecido la trágica embestida de diferentes virus, como el sida, el ébola, el SARS, el H1N1, el MERS o la gripe aviar, los cuales han matado a millones de personas. Los virólogos y demás expertos saben que este tipo de enfermedades acechan siempre en el horizonte, y por eso advirtieron de que era muy probable que apareciera un nuevo virus de efectos devastadores como consecuencia, precisamente, del alto grado de interconectividad y movilidad de las sociedades actuales. Nadie les ha hecho caso, y sobrevino la catástrofe. 

			Las sociedades actuales han de hacer frente, además, a otro tipo de problemas que tienen su origen en la falta de equidad8 y en las abismales desigualdades existentes en el conjunto de la Tierra. Estos problemas se llaman hambre, miseria, enfermedad, analfabetismo, exclusión, discriminación, marginalidad, hacinamiento, violencia, violación de los derechos fundamentales y, como consecuencia de todo ello, flujos migratorios crecientes que afectan a millones de personas desesperadas y con desenlaces trágicos en muchos casos; la alta mortalidad de migrantes en el mar o en las fronteras entre países constituye una de las mayores emergencias de la actualidad. Por otra parte, muchos de estos problemas tienen como causa la existencia de regímenes políticos o de gobiernos corruptos, incompetentes, tiránicos o excéntricos, amparados todos ellos en la impunidad que les otorga la sagrada soberanía nacional y la pasividad (a veces también la complicidad) de la comunidad internacional o de las políticas depredadoras de los países ricos. Todo ello genera graves fracturas, desajustes y conflictos geopolíticos, de clase, de civilizaciones y de identidades dentro del sistema internacional, originando un estado generalizado de confrontación, inseguridad e inestabilidad. 

			Esta creciente acumulación de problemas y amenazas de dimensión mundial pone de manifiesto el hecho de que la sociedad del riesgo constituye ya una de las grandes tipificaciones de nuestra era. Nunca hemos sido tan poderosos, prósperos y desarrollados como en la actualidad, pero nunca hemos sido, también, tan vulnerables respecto de nuestras propias creaciones y de las aplicaciones perversas que de ellas podamos hacer. Todo esto hace que las circunstancias del ser humano sobre la Tierra sean tan contradictorias: hemos incrementado enormemente nuestra capacidad de dominio sobre la naturaleza, pero al mismo tiempo nuestra percepción de vulnerabilidad, inseguridad e indefensión cada vez es mayor. Los grandes avances científicos y tecnológicos abren un inmenso abanico de logros y posibilidades para el conjunto de la Humanidad, pero también de escenarios de riesgo y desafíos inéditos y preocupantes. 

			Ello significa asumir que tendremos que vivir «en un mundo que deberá decidir su futuro en unas condiciones de inseguridad que él mismo habrá producido y fabricado» (Beck, 2008); y en un mundo, además, donde el riesgo —y según el mismo autor— se ha democratizado (afecta a ricos y pobres) y globalizado, a la vez, (ya no es una cuestión interna de cada país o región, sino que afecta al conjunto del planeta). Como señala Runciman (2014), el peligro de una catástrofe sigue siendo real y puede estar a la vuelta de la próxima recesión o del próximo gobernante idiota o excéntrico. Con tiempo y con suerte puede que salgamos adelante sin que nos pase nada terrible; ahora bien —concluye el politólogo de Cambridge—, hemos de preguntarnos si tendremos suerte y si nos queda todavía tiempo. Rees (2018) insiste en la misma idea, y advierte que los riesgos existenciales que afronta la Humanidad en este siglo pueden poner en peligro su supervivencia si no somos capaces de afrontarlos en el tiempo y forma debida.

			Quizás por todo ello, el futuro de la Humanidad ya no suscita entusiasmo y esperanza sino temor, y «las luminosas utopías de la modernidad han dejado paso a las sombrías distopías de la posmodernidad» (Campillo, 2008). Otros autores no dudan en hablar explícitamente de momento apocalíptico global, cuyo horizonte final de futuro podría ser «ese punto fijo distópico y ese grado cero de derrumbe ecológico y de caos económico y social global» (Žižek, 2013). Ramió (2017) tampoco es muy optimista al respecto, al considerar que se vive «con una sensación angustiosa de absoluta incertidumbre debido a esos retos globales que condicionarán la agenda pública e institucional durante las próximas décadas»; retos que van desde la necesidad de corregir ese capitalismo desbocado que tantos estragos está produciendo, la sobrepoblación del planeta, el colapso medioambiental y las desigualdades sociales, hasta el estructural déficit de liderazgo político o la insolvencia y caducidad de las arquitecturas organizativas tradicionales para hacer frente a dichos problemas y desafíos de alcance planetario. 

			De lo expuesto anteriormente se puede concluir que el conjunto de circunstancias y razones que aconsejan plantear la necesidad de un gobierno de la Tierra tienen que ver, principalmente, con la seguridad humana, la cual afecta de lleno al instinto de conservación de toda la especie humana. Por ese mismo motivo, el deseo de seguridad constituye una fuerza impulsora que está presente en todos los seres humanos y que ha jugado, además, un papel determinante en la historia de las sociedades, dando lugar a la búsqueda de soluciones muy diversas e imaginativas en cada caso: «Desde la cooperación para defenderse, la organización política, los sistemas normativos o la destrucción del enemigo, hasta el retiro al desierto, la búsqueda interior de la impasibilidad o las religiones» (Marina y Rambaud, 2018). Como señala Nussbaum (2019), «el miedo forma parte de nuestra dotación evolutiva para la supervivencia», y la historia de la Humanidad nos revela que las grandes transformaciones de los modelos de organización social y política se han producido casi siempre debido a la existencia de grandes amenazas, o tras producirse graves conflictos o acontecimientos de efectos devastadores. La creación, primero, de la Sociedad de Naciones y, después, de las Naciones Unidas o de la propia Unión Europea, constituyen ejemplos bien demostrativos de estas reacciones de las sociedades humanas en busca de esa ansiada seguridad. 

			Cabe pensar que, en buena lógica, todos los pueblos y naciones de la Tierra (incluyendo a las más poderosas) deberían, en la hora presente, reaccionar y acordar un contrato o pacto social de alcance planetario en favor de una fórmula de gobernabilidad democrática global que les prevenga y preserve no sólo de las guerras, hambrunas y pandemias, sino también de otras formas de violencia, destrucción y sufrimiento. Y, por cierto, no deberíamos demorar por mucho más tiempo la materialización de dicho acuerdo porque, según el reloj del apocalipsis o del juicio final que elabora el Boletín de Científicos Atómicos de la Universidad de Chicago, ya en 2019 nos encontrábamos a sólo cien segundos de esa situación de medianoche que simboliza la destrucción total de la Humanidad como consecuencia de una combinación de catástrofes nucleares, medioambientales y tecnológicas.

			Las grandes transformaciones de las sociedades actuales

			Además de éstos y otros muchos más problemas y amenazas que reclaman una urgente gestión global concertada, se están produciendo una serie de transformaciones y cambios de gran calado en la sociedad internacional que demuestran que el conjunto de la Humanidad —y pese a las resistencias identitarias y a la activación de procesos ultranacionalistas, proteccionistas y aislacionistas— se mueve irreversiblemente hacia la proximidad, semejanza, interacción, interconectividad, interdependencia, convergencia, asociación e integración. 

			Entre las personas, países y sociedades de la Tierra se están produciendo hechos tan significativos como la supresión de las distancias para la comunicación y la información, con un flujo comunicacional universal en el sentido de transmitir, casi instantáneamente y de manera simultánea, un mismo tipo de imagen y de información a todo el planeta. La multiplicidad de medios de transporte y de locomoción cada vez más rápidos y sofisticados; la erosión de fronteras entre los Estados (en algunos casos ya se ha llegado a la supresión de las mismas); la constante e intensa movilidad, interacción e interconectividad de personas y actores internacionales y transnacionales cada vez más numerosos o los flujos migratorios incesantes y masivos; todo esto va creando, poco a poco, un mestizaje humano a nivel global, una incipiente Comunidad Mundial y un nuevo tipo de ciudadano cosmopolita, que participa de un mismo pensamiento y estilo de vida, una misma ciencia y cultura, unos mismos intereses, miedos e incertidumbres y una misma perspectiva de cara a un futuro común compartido. 
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